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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

Clase media:  
entre la ficción y la realidad

El largo trecho para ser mayoritaria
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Las cosas claras
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L a semana pasada el Con-
greso, por mayoría, apro-
bó la eliminación de los 
descuentos a las gratifica-
ciones –por concepto pre-

visional, como las administradoras 
de fondo de pensiones (AFP) y la 
Oficina de Normalización Previsio-
nal (ONP), y los aportes obligato-
rios a Essalud– y la autorización de 
una mayor utilización de los aho-
rros por compensación por tiempo 
de servicios (CTS). Esta decisión ha 
levantado bastante polvo. Abun-
dan quienes critican estas acciones 
con argumentos supuestamente 
técnicos. Pero las cosas, presen-
tadas en la debida perspectiva, se 
aclaran. 

Primera, tengamos en cuenta que 
se refiere a descuentos al trabajador: 
de su plata. Lo descontado a la plani-
lla o a lo aportado a nombre de este 
no salen del aire, sino del asalariado.

Segunda, en el caso de la 
reducción de los descuentos 
previsionales, las iras santas 
resultan previsibles, pues 
tocan el bolsillo. Ellos hacen 
plata administrando nues-
tros ahorros y en el caso de 
la ONP, muchas veces, quedándose 
con ellos. Con la ONP, no olvidemos 
que la mitad de los que aportan no 
recibirán jubilación alguna. Serán 
silenciosa y vergonzantemente ro-
bados.

Para quienes ahorran en las AFP, 
tampoco hay razón para descon-
tar más. Ya aportaron 12 meses. A 
quienes no nos parece bien recortar 
nuestras gratificaciones, no nos de-
berían obligar. Y quienes lo deseen, 
pueden perfectamente comprar 
aportes previsionales voluntarios, 
que han probado ser interesante-
mente rentables.

El descuento para Essalud, en 

cambio, es un monumento 
a la ideología. La burocra-
cia estatal administra esta 
institución, la deteriora fi-
nancieramente (a incumplir 
sistemáticamente con el pa-
go de los aportes de sus tra-

bajadores), la llena de paquetes de 
usuarios seudoaportantes y no falta 
el iluminado que se escandaliza por-
que los trabajadores en planilla –que 
no usan sus servicios y que ya son es-
quilmados 12 veces al año– quieran 
su plata de vuelta. 

Si realmente les interesase la si-
tuación de Essalud, saneen la abul-
tada deuda estatal y devuelvan la 
gestión a sus dueños (los trabajado-
res aportantes): no sin antes transfe-
rir al Ministerio de Salud la carga de 
los seudoaportantes. Como ocurrió 
con el Fondo Nacional de Vivienda 
(Fonavi), si lo deducido se usa pa-
ra financiar un problema público, 

los aportes deben llamarse como lo 
que son: un impuesto dirigido para 
financiar una institución estatal de 
escasa eficiencia.

Respecto a la mayor utilización 
de las CTS, la idea también es positi-
va y simple. Significa autorizar que 
la gente use como le parezca una 
parte marginal de su plata. Para los 
trabajadores estatales, con el estro-
peado régimen Servir, devolverles 
parte de lo descontado es una posi-
bilidad por lo menos empática. 

No existen, así, argumentos de 
peso detrás de las críticas. Eso sí, el 
ruido propiciado nos distrae para no 
enfocarnos en el espinoso asunto de 
Martín Belaunde Lossio, en las oscu-
ras inversiones estatales (la moder-
nización de la refinería de Talara o 
el costosísimo edificio inteligente 
del Banco de la Nación) y en que el 
crecimiento anual pinta más oscuro 
que azul.

mirada de fondo

Alternancia de género

Vía hacia  
la igualdad

A todos nos gustan las 
historias de emprende-
dores que triunfan. Los 
tres millones de espec-
tadores que han visto 

las dos entregas de “¡Asu mare!” son 
un buen ejemplo de esta tendencia. 
Por eso, es tentador entusiasmarse 
con titulares del tipo: “la clase media 
se ha quintuplicado en cinco años” 
o “la clase media superó el 50% en 
el 2014”. Pero una cosa es la ficción 
y otra la dura realidad. En la ficción 
vale la pena soñar, en el mundo real 
debemos tener especial cuidado en 
no autoengañarnos. Y lo mejor pa-
ra no confundirnos es revisar data 
comparativa con otros países.

Felizmente, el informe del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) 
“Pobreza, vulnerabilidad y la clase 
media en América Latina” (marzo, 
2015) resulta muy ilustrativo de la 
situación de la región y, es-
pecíficamente, del Perú. 
Lo primero que desta-
ca de la publicación es 
que el BID ha adoptado el 
criterio prevaleciente entre 
las empresas de investigación de 
mercados y opinión pública según 
el cual se pueden identificar cinco 
estratos en la sociedad. El BID los 
llama altos ingresos, clase media, 
clase vulnerable, pobres modera-
dos y pobres extremos. La diferencia 
es que mientras las encuestadoras 
privadas trabajamos con niveles 
socioeconómicos (NSE) que 
se calculan sobre la base de 
un conjunto de variables so-
ciales y económicas, el BID 
clasifica a la población a partir de sus 
ingresos: las personas en pobreza 
extrema son aquellas que perciben 
un ingreso diario per cápita menor a 
US$2,5 después del ajuste por poder 
adquisitivo; en situación de pobre-
za moderada, entre US$2,5 y US$4; 
la clase vulnerable, entre US$4 y 
US$10; la clase media, entre US$10 

E l miércoles 20 de mayo se pu-
blicó en este Diario la columna 
“Con ayudita no vale”, que cues-
tiona la efectividad de la ley de 
cuotas. Sin embargo, desde que 

en 1997 se aplicó en el Perú una norma 
para promover la participación de las mu-
jeres en la política (la medida exige actual-
mente al menos la inclusión de un 30% de 
personas de un sexo en las listas de candi-
daturas), las cosas han cambiado notable-
mente. En 1995, antes de la ley, el porcen-
taje de mujeres congresistas elegidas era 
10,8% y hoy tenemos 22,3%. En 1995, el 
porcentaje de mujeres en concejos munici-
pales era 8%, mientras que en las últimas 
elecciones ha sido 23%. De igual modo, las 
mujeres han ocupado el 25,6% de las regi-
durías provinciales y el 29,1% de las regi-
durías distritales. Es evidente que hay un 
importante avance.

No obstante, la ley no ha sido suficiente 
para lograr una representación propor-
cional en la política (somos alrededor del 
50% de la población y nos representan 
menos del 30% de mujeres). Dejar que 
la sociedad cambie por sí sola, en una so-
ciedad históricamente desigual como la 
nuestra, podría tardar décadas, y nuestro 
país no tiene tiempo que perder. El Perú 
necesita avanzar a paso firme en la resolu-
ción de sus problemas y reforzar la ley de 
cuotas es el imperativo que la realidad nos 
plantea hoy. 

Las cuotas disminuyen situaciones de 
desventaja y por eso son alentadas a escala 
internacional como un asunto de derechos 
humanos y de fortalecimiento del Esta-
do de derecho. Para reforzarlas, primero 
debemos regular su aplicación y definir la 
concurrencia con otras cuotas, los meca-
nismos de reemplazo de candidaturas y 
la efectiva aplicación de sanciones (como 
negar la inscripción de las listas que no las 
cumplan). En esta línea, el Jurado Nacio-
nal de Elecciones presentó una propuesta 
de ley que está a la espera de debate. 

Pero también está pendiente comple-
mentar las cuotas con un mandato de po-
sición. Esta es la alternancia que ha sido 
propuesta por el Poder Ejecutivo y por 
otros seis proyectos de ley, y consiste en 
que en las listas haya ubicación alternada 
y secuencial entre hombres y mujeres (una 
mujer seguida de un hombre o un hombre 
seguido de una mujer) desde la primera 
ubicación hasta alcanzar la cuota vigente. 

En la región nueve países aplican el 
mandato de posición porque el lugar que 
se ocupa en las listas es clave: quienes están 
en la primera mitad tienen más posibili-
dades de elección. Si las mujeres no van en 
esos puestos, sus candidaturas no son real-
mente viables. La alternancia corrige esta 
situación. 

Si queremos igualdad, debemos corre-
gir cuanto antes situaciones estructurales 
de exclusión. La evidencia muestra que las 
trabas para las mujeres en la esfera política 
no están relacionadas con su falta de ca-
pacidad o de méritos, sino con un sistema 
de creencias y prácticas históricas que las 
excluyen y los estados tienen la obligación 
de asumir un rol activo para revertir esta 
situación.

Fuimos el penúltimo país de América 
Latina en reconocer el voto femenino y tar-
damos en adoptar las cuotas; no dejemos 
al Perú a la zaga, aprobemos la alternancia 
para fortalecer la democracia. No hay de-
sarrollo sostenible sin la participación de 
todos y todas.

y US$50; y de ingresos altos, 
más de US$50.

Según el BID, el tama-
ño de estos segmentos para 
América Latina en el 2013 
era: altos ingresos: 2%, clase 
media: 30%, clase vulnera-
ble: 38%, pobres moderados 14% y 
pobres extremos 16%. Para el Perú, 
los resultados son: altos ingresos: 
1%, clase media: 26%, clase vulne-
rable: 40%, pobres moderados 14% 
y pobres extremos 19%. Según el 
estudio, los países con una mayor 
proporción de clase media, en Amé-
rica Latina, son Uruguay (55%), Ar-
gentina (53%) y Chile (46%). El Pe-

rú (26%) está al nivel de sus 
otros socios de la Alianza del 
Pacífico: Colombia (27%) y 
México (23%), aunque en 
ambos casos su clase media 
sea más numerosa que la 
nuestra debido a que son paí-

ses de mayor población (48 millones 
y 120 millones, respectivamente). 
Por el mismo motivo, la clase media 
brasileña (37% de 200 millones) es 
la más grande de América Latina.

La clase media ha venido am-
pliándose sostenidamente gracias 
al crecimiento económico de los 
últimos lustros. Los NSE B y C, que 
corresponden a las clases medias 
según Ipsos, han pasado de ser 21% 
de la población nacional en el 2005 
a constituir 35% en el 2014. La clase 
media no se ha quintuplicado, pe-
ro sí ha crecido significativamente. 

Se puede discutir si esta represen-
ta 26%, como afirma el informe del 
BID, o 35%, como sostenemos en 
Ipsos, pero lo que no es razonable 
afirmar es que esta es mayor al 50% 
de la población peruana, como sos-
tuvo recientemente un funciona-
rio internacional en el Perú, a partir 
de un cálculo propio en el cual “baja 
la valla” para ser considerado clase 
media.

Es importante poner las cifras en 
su real dimensión para evitar caer en 
la autocomplacencia o el triunfalis-
mo. El Perú es un país muy heterogé-
neo. En Lima prevalece la clase me-
dia, pero en gran parte del territorio 
nacional predomina lo que el BID 
y el Banco Mundial llaman la clase 
vulnerable. La mayoría de los vul-
nerables y de los pobres viven en la 
informalidad. Para que la clase me-
dia se expanda, el Perú necesita más 
empresas medianas y grandes, que 

son las que brindan empleos 
decentes. Según la Organi-

zación Internacional del 
Trabajo (OIT), el 80% del 

personal de las empresas 
de menos de diez tra-
bajadores es informal. 

Esta tasa se reduce al 30% en 
las empresas de más de diez tra-
bajadores y es casi inexistente 

en las empresas más grandes. 
El desarrollo de una clase me-

dia sólida es vital para lograr una 
cultura cívica, sustento de la paz y la 
democracia. El camino para lograr-
lo es una educación de calidad y la 
creación de empleos calificados. El 
Perú requiere formar profesionales 
y técnicos competitivos que puedan 
contribuir al desarrollo nacional y 
el Estado debe crear el entorno que 
facilite el surgimiento y desarrollo 
de empresas que puedan brindarles 
empleo y competir globalmente. El 
Perú viene transitando por ese cami-
no las últimas décadas pero todavía 
hay un largo trecho por recorrer.

En perspectiva
Es importante poner las cifras 

en su real dimensión para evitar 
caer en la autocomplacencia o el 

triunfalismo.
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habla culta

Ya. Del latín iam, es un adverbio temporal que en la lengua general puede hacer 
referencia al pasado (Ya lo hice), al presente (Aumento de salarios, ya) o al futuro 
(Ya lo haré). Pero en el castellano del Perú y otros países de la América hispana ya, 
además, se ha hecho sinónimo de sí ‘de acuerdo’ (—¿Vienes conmigo? / —Ya). En 
cuanto a locuciones, ya pues se usa aquí para pedir a otros que hagan algo (Ya pues, 
no te hagas de rogar).

- martha Hildebrandt - 
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Si queremos igualdad, debemos 

corregir cuanto antes situaciones 
estructurales de exclusión.


